El sueño del pongo (cuento quechua) 

A la memoria de Don Santos Ccoyoccosi Ccataccamara, Comisario Escolar de la comunidad de Umutu, provincia de Quispicanchis, Cuzco. Don Santos vino a Lima seis veces; consiguió que lo recibieran los Ministros de Educación y dos Presidentes. Era monolingüe quechua. Cuando hizo su primer viaje a Lima tenía más de sesenta años de edad; llegaba a su pueblo cargando a la espalda parte del material escolar y las donaciones que conseguía. Murió hace dos años. Su majestuosa y tierna figura seguirá protegiendo desde la otra vida a su comunidad y acompañando a quienes tuvimos la suerte de ganar su afecto y recibir el ejemplo de su tenacidad y sabiduría. 

Un hombrecito se encaminó a la casa-hacienda de su patrón. Como era siervo iba a cumplir el turno de pongo, de sirviente en la gran residencia. Era pequeño, de cuerpo miserable, de ánimo débil, todo lamentable; sus ropas, viejas. 

El gran señor, patrón de la hacienda, no pudo contenerla risa cuando el hombrecito lo saludó en el corredor de la residencia. 

-¿Eres gente u otra cosa? -le preguntó delante de todos los hombres y mujeres que estaban de servicio. 

Humillándose, el pongo no contestó. Atemorizado, con los ojos helados, se quedó de pie. 

-¡A ver!- dijo el patrón -por lo menos sabrá lavar ollas, siquiera podrá manejar la escoba, con esas sus manos que parece que no son nada. ¡Llévate esta inmundicia!- ordenó al mandón de la hacienda. 

Arrodillándose, el pongo le besó las manos al patrón y, todo agachado, siguió al mandón hasta la cocina. 

* * *

El hombrecito tenía el cuerpo pequeño, sus fuerzas eran sin embargo como las de un hombre común. Todo cuanto le ordenaban hacer lo hacía bien. Pero había un poco como de espanto en su rostro; algunos siervos se reían de verlo así, otros lo compadecían. "Huérfano de huérfanos; hijo del viento de la luna debe ser el frío de sus ojos, el corazón pura tristeza", había dicho la mestiza cocinera, viéndolo. 

El hombrecito no hablaba con nadie; trabajaba callado; comía en silencio. Todo cuanto le ordenaban, cumplía. "Sí, papacito; sí, mamacita".. era cuanto solía decir. 

Quizá a causa de tener una cierta expresión de espanto1 y por su ropa tan haraposa y acaso, también, porque no quería hablar, el patrón sintió un especial desprecio por el hombrecito. Al anochecer, cuando los siervos se reunían para rezar el Ave Maria, en el corredor de la casa-hacienda, a esa hora, el patrón martirizaba siempre al pongo delante de toda la servidumbre; lo sacudía como a un trozo de pellejo.

Lo empujaba de la cabeza y lo obligaba a que se arrodillara y, así, cuando ya estaba hincado, le daba golpes suaves en la cara. 

-Creo que eres perro. ¡Ladra!- le decía.

El hombrecito no podía ladrar. 

-Ponte en cuatro patas- le ordenaba entonces. 

El pongo obedecía, y daba unos pasos en cuatro pies. 

-Trota de costado, como perro- seguía ordenándole el hacendado. 

El hombrecito sabía correr imitando a los perros pequeños de la puna.

El patrón reía de muy buena gana; la risa le sacudía todo el cuerpo.

-¡Regresa!- le gritaba cuando el sirviente alcanzaba trotando el extremo del gran corredor. 

El pongo volvía, corriendo de costadito. Llegaba fatigado. 

Algunos de sus semejantes, siervos, rezaban mientras tanto el Ave María, despacio rezaban, como viento interior en el corazón. 

-¡Alza las orejas ahora, vizcacha! ¡Vizcacha eres!- mandaba el señor al cansado hombrecito. -Siéntate en dos patas; empalma las manos. 

Como si en el vientre de su madre hubiera sufrido la influencia modelante de alguna vizcacha, el pongo imitaba exactamente la figura de uno de estos animalitos, cuando permanecen quietos, como orando sobre las rocas. Pero no podía alzar las orejas.2 

Golpeándolo con la bota, sin patearlo fuerte, el patrón derribaba al hombrecito sobre el piso de ladrillo3 del corredor. 

-Recemos el Padrenuestro - decía luego el patrón a sus indios, que esperaban, en fila. 

El pongo se levantaba a pocos, y no podía rezar porque no estaba en el lugar que le correspondía ni ese lugar correspondía a nadie.

En el oscurecer, los siervos bajaban del corredor al patio y se dirigían al caserío de la hacienda. 

-¡Vete, pancita! - solía ordenar, después, el patrón al pongo. 

[...]

FICHA ESCRITA

Recomendaciones:

· Trata de que tus respuestas sean lo más claras posibles. Responder "sí" o "no" debe estar acompañado de frases que expliquen o aclaren tu respuesta.

· No te preocupes por la ortografía, la redacción o tu vocabulario.

· Puedes escribir en cada respuesta la cantidad de palabras, ejemplos y explicaciones que consideres necesarios; no hay ninguna limitación.

EL SUEÑO DEL PONGO Y MI REALIDAD

1. ¿Te gustó el cuento de José María Arguedas?

2. ¿Qué emociones despertó en ti la lectura del cuento? Puedes señalar más de una.

A. Alegría (  )


F. Arrepentimiento  (  )

L. Verguenza  (  )

B. Pena  (  )


G. Rechazo  (  )


K. Ninguna  (  )

C. Rabia  (  )


H. Asco  (  )



M. Otra _______

D. Indignación  (  )

I.  Preocupación  (  )

______________

E. Satisfacción  (  )

J. Orgullo (  )

3. Explica por qué.

4. ¿Qué personaje te resultó más simpático? ¿Por qué?

5. ¿Te identificas con él? ¿Por qué? 

6. Si en la respuesta anterior respondiste que no, ¿a qué otro personaje te sientes más cercano? ¿Por qué?

7. Describe al ángel que le tocó a cada uno. ¿Por qué crees que tienen esas características? ¿Por qué el ángel del pongo tiene las alas negras?

8. ¿Crees que la historia sigue presentándose de alguna forma en el mundo que te rodea? (familia, barrio, colegio, comunidad, país, etc.)  ¿Por qué? Explica tu respuesta con uno o más ejemplos.

9. ¿Alguna vez has vivido una experiencia similar? Describe los acontecimientos.

10. Si tu respuesta anterior fue negativa, ¿Alguna vez alguien que tú realmente conozcas la ha vivido? ¿Fuiste testigo o te la contaron? Describe los acontecimientos.

11. ¿Cómo te afectó esa experiencia?

12. ¿Pudiste hacer algo para  cambiar la situación? Si tuvieras una nueva oportunidad para poder cambiarla, ¿qué harías?

13. ¿Alguna vez dejarán de ocurrir historias como la del Pongo? ¿Por qué?

14. ¿A quién le recomendarías que leyera el cuento? ¿Por qué?

15. ¿Cónoces un chiste que sea muy parecido? Cuéntalo.

